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			Meg corría y corría, descalza, aunque se estaba quedando sin aliento. ¡Tenía que conseguirlo!

			La pista, que parecía un anillo infinito, era suave, templada y de color chocolate. ¿Sería posible que Meg estuviera corriendo… sobre un enorme donuts?

			—¡Vamos, pequeña! ¡Yo creo en ti! —susurró la voz del abuelo Artú. 

			Meg bajó la vista hacia el otro lado del borde de la pista-donuts hasta que los vio: el abuelo, Theo e incluso la abuela Emily y su padre… Todos la miraban, agitaban los brazos y lanzaban pequeños gritos de ánimo. 

			Pero ¿dónde estaba Flo?

			—¡Estoy aquí! ¡Ánimo con esas piernas! —gritó la joven, unos cuantos metros más allá. Meg recordó que llevaba un cacillo en la mano. Se lo tenía que pasar a Flo: por eso estaba corriendo. 

			¡Le faltaba poquísimo! ¡Ya casi lo había conseguido! Pero tenía los pulmones a punto de reventar y la garganta sequísima…

			Tenía la garganta muy seca. Eso fue lo primero que pensó Meg cuando se despertó. Desde que Flo y el abuelo Artú habían llegado a Lotus Lane, y a su vida, Meg había empezado a tener unos sueños muy raros, llenos de dulces y de magia. Además, ¡tener la oportunidad de ser aprendiz en una pastelería mágica no es algo que pase habitualmente!

			Aquel día, Meg había ayudado al abuelo Artú a preparar donuts. Su tarea era recubrirlos con glaseado de colores: marrón chocolate, rosa fresa y blanco vainilla. Al final del día, la pequeña se había llevado a casa dos donuts, uno para ella y otro para su amigo Theo. Se los habían comido en el patio, poco antes de irse a dormir…, lo que, quizá, explicaba la sed que sentía ahora. 
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			Meg bajó de la cama, metió los pies en las zapatillas con forma de garra de dinosaurio y caminó hasta la puerta. Lo que necesitaba era un buen vaso de agua. O, mejor aún, de leche fría. Para no hacer ruido, atravesó el pasillo sobre las puntillas de las zapatillas de andar por casa. Pero, en cuanto pasó por delante de la puerta entreabierta de la abuela Emily, oyó un ruido, lento y regular, como el que hace un leñador al cortar un tronco, y se relajó. Cuando dormía, la abuela siempre roncaba. 

			Llegó a la cocina en un segundo pero, una vez allí, se asustó un poco: ¡había alguien sentado en la mesa! Luego, se acordó de que su padre, Robert, aquella semana no había salido de viaje por trabajo, como de costumbre. La niña estaba a punto de acercarse, pero la escena que contempló la detuvo. 

			La luz de la luna que entraba por la ventana iluminaba la mesa, completamente cubierta de fotografías. Robert Bluebird miraba las fotos en silencio. De sus ojos enrojecidos brotaba un río de lágrimas. 

			Meg se quedó allí, petrificada, en el umbral. ¡No recordaba haber visto nunca llorar a su padre!

			Pasado un rato, dio media vuelta, subió las escaleras y volvió a la cama. Se quedó mirando el techo, donde los planetas adhesivos apenas brillaban en la oscuridad, y se preguntó qué sería lo que ponía tan triste a su padre. 

			Seguro que no era el trabajo: Robert se lo tomaba muy en serio, pero no hasta aquel punto. En cuanto a ella, no se había metido en ningún lío últimamente. Solo quedaba una posibilidad: su madre. 

			Ya habían pasado cuatro años desde que se había ido. Papá no solía hablar del tema, pero, seguramente, pensaba en ello a menudo, y el pensamiento lo ponía triste. 

			A ella también le pasaba, pero ella tenía a Theo, a su abuela, a su padre y, ahora, también a Flo y al abuelo Artú, y el colegio, y un montón de amigos que le ayudaban a llenar el vacío que tenía en su corazón. Su padre, sin embargo, no tenía tantos amigos, y siempre estaba trabajando. Quizá en su corazón hubiera demasiado espacio vacío…

			Meg volvió a dormirse, con la garganta todavía seca y dándole vueltas a aquel grave problema. 

			Pero, al día siguiente, en el colegio, se le ocurrió la solución. Sucedió precisamente durante la clase de Ciencias, cuando el profesor Ruxpin explicó que, para algunos venenos de animales peligrosos, existían antídotos que anulaban el efecto de la mordedura o del picotazo. Meg pensó que la tristeza, en el fondo, se parecía un poco a un veneno. Y que, seguramente, el mejor antídoto sería… ¡la alegría!

			En cuanto a cómo conseguir que su padre recibiera una buena dosis de alegría, no había que pensar mucho. Lo tenía al alcance de la mano, en el baúl del ático de Flo y el abuelo Artú. 

			Cuando sonó el timbre que indicaba que las clases habían terminado, Meg corrió a casa de su amiga la pastelera para convencerla de que la ayudara. Pero no había previsto que Flo no sería fácil de convencer. 

			—Meg, ¿qué estás haciendo aquí? —le preguntó Flo en cuanto la vio—. Tu turno no empieza hasta dentro de una hora…

			—¡Pero es que tengo que pedirte una cosa! —contestó la niña, tirando del delantalito de Flo. 

			La pastelera la alejó con un gesto cortante. Luego, se dirigió al cliente que tenía delante, un hombrecillo bajito y regordete, con un par de largos bigotes y la cabeza redonda y calva como una bola de billar. 

			—Aquí tiene sus veintidós cruasanes de mantequilla, con tres tipos de mermelada distintos. 

			—Flo, es importante… —insistió Meg.

			—Había pedido cuatro integrales, ¿los ha incluido en el paquete? —preguntó el hombrecillo, con un gracioso acento que parecía francés. 

			—Sí, claro que sí… —respondió Flo, al tiempo que fulminaba a Meg con la mirada. 

			—¡Te digo que es urgente! —insistió la niña. 

			—¿Y tres de trigo sarraceno? —la interrumpió el cliente. 

			—Esos también están incluidos en el pedido —resopló Flo, aturdida por el aluvión de preguntas. 

			—Très bien, mademoiselle —concluyó el hombrecillo. Luego, recogió su enorme caja llena de cruasanes y se despidió con elegancia. Un segundo antes de salir de la tienda, sin embargo, hizo una última pregunta—: Disculpe, chérie, ¿usted por casualidad no venderá hojaldres?

			—¡Por supuesto! —respondió Flo. 

			—Très bien, très bien! Entonces, nos vemos pronto. 

			En cuanto la tienda se quedó vacía, Meg volvió a la carga. 

			—¡Porfiii! ¡Tienes que ayudarme! 

			—¡Cielo santo! —exclamó Flo—. ¡¿Pero se puede saber qué quieres?!

			Meg le explicó el problema de su padre, y añadió: 

			—Solo tenemos que buscar en la guía del tatarabuelo Rodolfo dónde está el ingrediente de la alegría, encontrarlo y preparar un dulce para mi padre, ¡para que no vuelva a llorar nunca! ¿Qué me dices?

			—Es muy mala idea —declaró Flo. 

			—Pero… ¿por qué?

			—Primero: si de verdad quieres que preparemos un dulce mágico, te recuerdo que no pueden ser utilizados en cualquier ocasión. ¡Debe tratarse de un problema serio! Segundo: ni siquiera sabes qué le pasa exactamente a tu padre; así que, antes de molestar a mi tatarabuelo, deberías intentar, al menos, preguntárselo. Y, tercero: si de verdad estás esperando que te acompañe en una nueva misión temeraria, vas lista. Y, ahora, ¡déjame trabajar! —concluyó la pastelera.
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